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Estudio del Versículo 33, Capítulo 7, Libro de Juan del Nuevo
Testamento de la Biblia. Autoría: Juan.

Versículo Juan 7:33
‘Y Jesús dijo: –Todavía estaré con vosotros algún tiempo, y
luego iré al que me envió.’
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¿Qué  significa  Juan  7:33?,  su
importancia y que podemos conocer
de este versículo:

Juan  7:33  –  Reflexiones  sobre  la
partida de Jesús

Introducción
El evangelio de Juan narra la última semana de Jesús en la
tierra.  Esta  semana  es  crucial,  en  ella  se  produce  la
celebración de la Pascua judía y se lleva a cabo la Pasión,
sufrimiento y muerte del Señor. El versículo Juan 7:33 es una
de las frases que Jesús pronunció durante esa semana y en ella
expresa su partida de la tierra.

La partida de Jesús
La partida de Jesús es un tema recurrente en el discurso del
Salvador. En varias ocasiones el Señor utilizó analogías para
explicar que Él no estaría con sus discípulos por siempre. Por
ejemplo,  en  Juan  12:35-36,  Jesús  dice:  “Entre  tanto  que
estáis, la luz tenéis; creed en la luz, para que seáis hijos
de luz. Estas cosas habló Jesús, y se fue y se escondió de
ellos”.
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Jesús sabía que su partida causaría tristeza en los corazones
de sus discípulos. Él mismo lo indicó en Juan 16:6-7: “Pero
porque os he dicho estas cosas, tristeza ha llenado vuestro
corazón. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me
vaya;  porque  si  no  me  fuera,  el  Consolador  no  vendría  a
vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré.”

La promesa de Jesús
A pesar de que su partida dejaba un vacío en los corazones de
los discípulos, Jesús prometió que no los dejaría solos. En su
lugar, enviaría al Espíritu Santo para que fuera su consolador
y guía.

Esta promesa se cumple en el libro de los hechos, donde los
discípulos reciben el Espíritu Santo en el día de Pentecostés
(Hechos 2). Desde ese momento, los discípulos tuvieron un
compañero fiel que los guió en la obra del evangelio y los
sostuvo en los momentos de adversidad.

Aplicación en nuestra vida
El versículo Juan 7:33 y su contexto nos enseña que Jesús se
adelantó a su partida y preparó a sus discípulos para el
momento en que Él ya no estaría físicamente presente. Hoy en
día, esta enseñanza también puede ser aplicable a nuestras
vidas.

Todos debemos estar conscientes de que la vida no siempre es
fácil. A lo largo de nuestra jornada, enfrentamos pérdidas,
fracasos  y  momentos  difíciles.  Sin  embargo,  Jesús  nos  ha
prometido que nunca nos dejará solos. A través del Espíritu
Santo,  Él  nos  consuela,  nos  guía  y  nos  fortalece  en  los
momentos de debilidad.

Dudas frecuentes
1. ¿Por qué Jesús tuvo que partir?



Jesús tuvo que partir porque su misión en la tierra había
llegado a su fin. Su partida no fue algo inesperado, puesto
que desde el principio anunció que Él sería entregado en manos
de los pecadores y que moriría.

2. ¿Cómo puedo recibir al Espíritu Santo?

La  mejor  forma  de  recibir  al  Espíritu  Santo  es  abriendo
nuestro corazón a Jesucristo. Cuando aceptamos a Jesús como
nuestro Salvador personal, el Espíritu Santo hace morada en
nosotros  y  nos  dirige  en  nuestro  caminar.  Además,  es
importante buscar una vida de oración constante y un estudio
profundo de la biblia.

Conclusión
La  enseñanza  de  Jesús  sobre  su  partida  y  la  llegada  del
Espíritu  Santo  sigue  siendo  relevante  en  la  vida  de  los
creyentes  de  hoy.  En  momentos  de  desafío  y  tribulación,
debemos recordar que Jesús nunca nos abandonará y que siempre
nos guiará a través del Espíritu Santo que habita en nosotros.

La  Esperanza  en  la  Partida:
Reflexión Corta
En  el  eco  de  las  palabras  de  Jesús  sobre  su  partida,
encontramos una promesa que trasciende el tiempo. Su ausencia
física  puede  provocar  un  momento  de  duelo,  pero  en  ese
silencio resuena la esperanza de la presencia del Espíritu
Santo.  Esta  es  la  hermosa  realidad  de  nuestra  fe:  nunca
estamos solos. En las noches oscuras y las tribulaciones, el
susurro del Consolador nos abraza y nos guía, recordándonos
que la luz de Cristo brilla aún en los momentos más inciertos.
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